Bol 4           Los sujetos de derecho
Punto 3


FACTORES CONDICIONANTES DE LA PERSONALIDAD JURIDICA: edad y sexo.

El honor civil (existimatio): debía mantenerse intacto para que el mismo gozara plenamente de derechos civiles y políticos. Era el estado de dignidad el cual se perdía por autoridad de las leyes, la pérdida de la libertad o de la ciudadanía o podía disminuir por diversas causas, principalmente por la infamia o ignominia que producía el efecto de privar al ciudadano del ejercicio de los derechos políticos.

Las causas que originaban la tacha de infamia fueron variadas, proviniendo generalmente de la condenación criminal como pena accesoria por la comisión de ciertos delitos privados particularmente el robo, la rapiña, la injuria, del ejercicio de ciertas profesiones inmorales o vergonzosas, como la de actores e histriones, usureros, dueños de casas de prostitución, etc.  También el Derecho Romano sancionaba con la infamia a la viuda que contraía nuevas nupcias antes del año de luto, a los bígamos, a las mujeres sorprendidas en flagrante delito de adulterio, a los deudores fallidos, a los que habían incurrido en perjurio, etc.

Aun antes de que se consagrara la infamia como una institución regular que producía el efecto de disminuir la capacidad de los ciudadanos, el Derecho Romano admitió que debía pesar una sanción sobre las personas que cometieran actos contrarios a la moral y a las buenas costumbres. 

La religión fue otra de las circunstancias que modificó la capacidad jurídica de las personas, especialmente desde la época en que el credo cristiano fue impuesto como religión oficial del Estado.  En efecto, desde el advenimiento de los emperadores cristianos las personas que practicaban otras creencias, como los paganos, los judíos, los apóstatas y los maniqueos que fueron los más perseguidos entre los heréticos, estuvieron impedidos de unirse en matrimonio con cristianos, ocupar cargos públicos, disponer de sus bienes por actos intervivos o mortis causa, ser propietarios de esclavos cristianos, etc.

 La condición social y la profesión de los individuos influyeron sobre la capacidad jurídica de los mismos.  Es así que desde los orígenes de Roma existió una marcada diferencia entre una clase dominante, la de los patricios, con todos los derechos y privilegios y otra inferior, la de los plebeyos, que hasta los últimos tiempos de la república estuvo privada del acceso a los cargos públicos y de algunos derechos civiles.

 Durante el desempeño de sus funciones los senadores, a partir de la  lex Claudia (218 a. de C.), no podían ser propietarios de naves, ni contraer matrimonio con mujeres manumitidas, estaban obligados a invertir la cuarta parte de su patrimonio en propiedades inmuebles.

Los magistrados provinciales, no podían adquirir inmuebles, recibir presentes, prestar dinero a interés, manumitir esclavos y contraer matrimonio con mujeres del lugar.

 El domicilio, que según los textos es el lugar donde cada uno constituyó sus lares y el conjunto de sus cosas y de su fortuna, tenía influencia:

Pago de los impuestos municipales (munera) 

Competencia judicial ya que las acciones debían interponerse ante el juez del domicilio del demandado.

La edad: las personas podían ser púberes o impúberes.

Púberes eran aquellos que tenían aptitud fisiológica para procrear, considerándose que la mujer había alcanzado la pubertad
una vez que hubiera cumplido los doce años, en tanto para el hombre era discutido:

Los sabinianos: desarrollo físico constatado mediante inspección

Los proculeyanos la fijaron en los catorce años, criterio que prevaleció consagrado por Justiniano.

Los púberes:

1) Menores de edad: que eran los que no habían cumplido los veinticinco años

2) Mayores de edad: que eran los que hablan alcanzado dicha edad.

La aptitud para la reproducción debía reconocerle también la suficiente idoneidad para el ejercicio de sus derechos, consagró desde antiguo, el principio de que las personas púberes eran plenamente capaces para adquirir derechos y contraer obligaciones.  No obstante, debido a los abusos cometidos en perjuicio de los menores, de veinticinco años, protegerlos mediante el establecimiento de una curatela, lo que significó que la plenitud de la capacidad de obrar recién se la adquiría con la mayoría de edad.

Los impúberes:

1) Infantes: menores de siete años. Total carencia de discernimiento. Representados por el jefe de familia o tutor.

2) Mayor infantes: siete años y la pubertad. Incapacidad relativa de obrar, pues podían realizar por sí solos en todos aquellos negocios que redundaran en su beneficio, como aceptar una donación sin cargo.

Los mayores infantes se distinguieron en:

Impúberes de infancia próxima

Impúberes pubertad próxima.

Se utilizó esta diferencia en la responsabilidad penal. Los primeros carecían de responsabilidad civil, los segundos debían responder por su dolo.

El sexo: la mujer nunca tuvo la misma condición jurídica que el hombre, pues desde antiguo se encontró en una situación de dependencia hacia otra persona que de una u otra forma ejercía sobre, ella un poder o potestad.  Así, siendo alieni iuris estaba sometida a la patria potestad que detentaba el paterfamilias y siendo sui iuris a tutela perpetua, no mejorando el matrimonio su condición, punto de haberse efectuado cum manu caía bajo el poder marital.

Padecía de una incapacidad de obrar relativa porque sólo podía ejercer por sí misma aquellos derechos que no perjudicaran su estado patrimonial, como recibir un pago o aceptar una herencia o donación.

En la época imperial, bajo el reinado de Augusto, se exime de la tutela del sexo a las mujeres que gozaran de ius libertum y la mujer prácticamente adquirió una capacidad muy semejante a la del hombre.

Las enfermedades corporales: la locura, la sordomudez, la ceguera, la impotencia, eran enfermedades que producían en el individuo una incapacidad de obrar.

Esto hizo que la legislación romana dotara al enajenado mental (furiosi) de un curador.

La incapacidad de los sordos y de los mudos no tuvo la misma extensión que la anterior, pues los mismos sólo estaban impedidos de realizar aquellos actos jurídicos cuyos requisitos formales no pudieran ser satisfechos en razón del defecto físico de que padecían. Así la legislación romana les impidió disponer de sus bienes por testamento.

El ciego también padeció de una parecida incapacidad, no podía testar válidamente si no guardaba las formas especiales que la ley había establecido, las cuales eran la de ser otorgado en, presencia de siete testigos y de un oficial público.

Los impotentes por defectos orgánicos, los castrados, estaban incapacitados para contraer matrimonio porque no podían procrear y por ende, para adoptar.

Semejante a la situación del individuo afectado por una enajenación mental fue la del pródigo que era aquella persona que tenía la manía de dilapidar sus bienes sin motivo justificado, lo que determinó que la legislación romana lo declarara interdicto otorgándole un curador para que ejerciera la administración de su patrimonio.

AGNACION Y COGNACION
LA AGNACION: Comprendía tanto a aquellos parientes que estaban bajo la  potestad de un jefe único como a los que habrían estado bajo dicho poder si no hubiera fallecido su titular.

Eran agnados entre sí y con relación al jefe todas aquellas personas colocadas bajo la patria potestad o la manus de un paterfamilias común, el que no siempre era "padre de familia", sino aquella cabeza libre no sujeta a potestad alguna.  La agnación existía, por tanto, entre el paterfamilias y todos sus descendientes, fueran hijos, nietos, o bisnietos siendo éstos  a su vez, agnados entre sí, también la adopción, adrogación o, en caso de la mujer, de su matrimonio cum manu.

Perdían el vínculo agnaticio aquellas personas que habiendo estado bajo la potestad del pater  hubieran salido del grupo familiar por emancipación o por matrimonio, conservando solamente con relación a sus antiguos  agnados un parentesco natural basado en el vínculo de sangre.

También formaban parte de la familia agnaticia todas aquellas personas que hubieran estado bajo la autoridad del paterfamilias y que lo estarían si aún este viviese.

LA COGNACION: El parentesco de sangre, emergente de la naturaleza que se originaba entre personas que procedían unas de otras o de un tronco en común, sin distinción de sexos.

El parentesco de cognación se presenta en dos formas:

En línea recta o perpendicular: ascendiente o descendiente. Por el procreadas o la progenie de este.

En línea colateral o transversa: a los hermanos y primos entre sí y a los tíos y sobrinos.

LA AFINIDAD: vinculo entre los cónyuges o entre uno de ellos y los parientes del otro.

En línea recta entre yernos y suegros.

En línea colateral entre cuñados.

Tuvo relevancia en los impedimentos matrimoniales. Estaba prohibido el matrimonio entre personas comprendidas dentro de una línea recta y la colateral a los cuñados.

SUI IURIS Y ALIENI IURIS
Tenían la calidad de
sui iuris las personas dueñas de sí mismas, que no estaban sujetas a potestad alguna.  Tales sujetos son los paterfamilias del Derecho Romano sin que tal designación implique que el individuo tenga o no descendencia ni que sea mayor o menor de edad.

1. Eran alieni iuris las personas de cualquier edad o sexo que estaban sometidas a potestad, que no eran cabezas libres porque sobre las mismas existía una autoridad o poder ejercitado por otra persona. Tenían tal condición:

2. Filiusfamilia: descendiente de sangre o por adopción de un paterfamilias viviente

3. La mujer in manu, que era la esposa sometida al poder marital

4. El individuo in causa mancipi, que era el hombre libre entregado en mancipación por haber cometido un delito o para garantizar obligaciones contraías por el paterfamilias.

5. El esclavo.

El vínculo que ligaba a los alieni iuris con el jefe no era uniforme, pues mientras las esclavos y los hombres adquiridos por mancipación estaban bajo el dominio del pater al que pertenecían en propiedad, los filiusfamilias y la mujer in manu estaban unidos al titular de la potestad por los lazos del parentesco civil.

La condición jurídica del sui iuris era muy diferente a la del alíeni iuris en lo que concierne al ejercicio de los derechos inherentes al ius privatum, porque mientras el primero tenía plena capacidad jurídica, en el segundo dicha capacidad estaba restringida como consecuencia del sometimiento en que se encontraba respecto al paterfamilias.  Con el transcurso del tiempo los filius fueron mejorando su condición jurídica llegándoseles a reconocer una capacidad patrimonial que les permitió ser titulares de un pequeño patrimonio o peculio y contraer obligaciones.  En lo que respecta al ius publicum, el alieni iuris no se encontraba disminuido en su capacidad ya que era considerado como un sujeto independiente a semejanza del homo, sui iuris.
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